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Editorial 

e nuevo con Usted desde estas páginas, después de un 
año. A Vuelo de Pájaro fue entretanto la vía alternativa 
de comunicación, y esperamos que le haya alcanzado 
para ver que gracias a su ayuda, la AOP siga trabajando 
por las aves y los ambientes en forma independiente, sin 
compromiso con agencias de gobierno, o empresas o 
grupos de podel: Hacemos nuestra la expresión del 
Martin Fierro "Mi gloria es vivir tan libre como el 
pájaro en los cielos". Y esa libertad es posible gracias a 
que Usted con su cuota, provee la base necesaria para 
que sigamos funcionando. Y hoy seguir funcionando no 
es poco: mantenemos y mejoramos la biblioteca, 
dictamos cursos, hacemos salidas v camDamentos, 

desarrollamos la Escuela Argentina de ~atuialistas, velamos por la 
Costanera Sur; editamos El Hornero. 

Pero Usted y nosotros sabemos que apuntar a mantenerse es, 
inevitablemente, retroceder Por eso apostamos al crecimiento. 

Hoy nos apoyamos en la base que forman los socios "de fierro" 
como Usted, que esta convencido -como nosotros- de que la tarea 
de conservar las aves y sus habitats es trascendente y que debe ser 
hecha aunque su utilidad práctica (léase económica) no sea 
evidente. Usted forma parte de ese círculo selecto y debe saber que 
en sus espaldas estamos poniendo buena parte de la carga que 
significa llevar la entidad adelante. Ahora tenemos que llegar a un 
circulo de gente más amplio, potenciales amigos pero que 
necesitan ver y tocar para creel: Ver y tocar; por ejemplo, un 
número de la revista en forma regulal: Por eso, esperamos con esta 
edición retomar el camino que habíamos dejado últimamente. Ya 
estamos pensando en el número 31, con notas que reflejen lo que la 
entidad hace y lo que planea hacel: Pero no todo es papel: ya 
estamos seleccionando la campaña 1995 para poner alli toda 
nuestra energia. Porque se sabe que en conservación, los hechos 
concretos y relevantes son por lo menos tan dificiles de lograr 
como en la vida misma. 

Nuestra condición libre nos da otra fortaleza: somos absolutos 
dueños de nuestro porvenzl: Un futuro amenazador para las cosas 
sin valor económico dejinido, como las aves y toda la vida 
silvestre, pero que a la vez queremos sea más verde, más bello. Con 
su ayuda y con la que ansiamos sumar en breve, este fuiuro t . ~  ,in 
duda posible. 
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,(y POR E D U l W O  MENE, MARCOS BABARSKAS Y S m G O  KRAPOVICKAS 

H 
ace apenas cuatro años, vislumbrábamos con cierta incertidum- 
bre desde este medio (Nuestras Aves, diciembre 1990) el inicio 
de un cambio: la conservación efectiva de un gran predio sil- 
vestre en Otamendi, partido de Campana, al nordeste de la 
provincia de Buenos Aires. Uno de los aspectos mejor conoci- 

dos era su rica avifauna, fruto de numerosas jornadas de observación de 
muchos de nuestros miembros. El área había estado literalmente de moda 
entre los obsetyadores de aves de la región. 

Con bastante esfuerzo personalde por medio, junto al decisivo apoyo de 
municipios vecinos, como el de Campana, y empresas, como Siderca, la 

l Reserva Natural Otamendi (RNO) cpmenzó a instrumentarse. Revertir 
décadas de un uso descontrolado, en lo que parecían tierras sin dueños, no 
fue fácil. Lentamente laacción de los Guardaparques permitió disminuir los 
fuegos intencionak~s, la. caza furtiva, el  sobrepastoreo del ganado intruso. 
Podemos intuír en estas medidas una mejona en el estado de conservación 
del área, y en particular de su avifauna. 

Consideramos interesante analizar en mayor detalle la importancia de esta 
reserva. Para ello se tomó a las aves como base de trabajo, por ser el grupo 
mejor prospectado. Los resultados de dicho análisis fueron presentados 
recientemente en las V Jornadas de Ciencias Naturales del Litoral, de los 
cuales extractamos los aspectos más destacables. 

a) En 1992 se recopiló la información disponible de la RNO en un listado 
que sumó 231 especies, número que se elevó a 240 en la actualidad (noviem- 

I bre de 1994) y que representa el 59% de las especies actualmente reconoci- 
das para la provincia de Buenos Aires. 

b) En la RNO existen cinco tipos de ambientes: los Talares de labarranca, 
Pastizales de la pampa ondulada, Ambientes de aguas abiertas, Ambientes 
ribereños arbolados y Zonas bajas innndables con vegetación de pajonales. 
Este último~resultó ser el ambiente con mayor número de especies con algún 
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1. Pastizal (flechillas) 5. Pajonal palustre (totora, junco, paja brava) 
2. Talar (tala. ombú) 6. Vegetación flotante (repollito de agua) 
3- Pastizal salino (pelo de chancho) 7. Ceibal (ceibo, paja brava) 
4. Pastizal húmedo (espartillo, cortadera, hunco) 8' Selva riberena (sauce criollo) I 

grado de amenaza: 51% de las 35 especies críticas 
halladas en la Reserva. 

e) Comparando las reservas naturales mejor prospec- 
tadas de  la  región (Otamendi, Martín García, 
Costanera Sur y Punta Lara), se verifica que el  
número de aves observadas en cada una oscila en las 
250 especies, pese a las grandes diferencias de super- 
ficie entre las reservas (3000, 180, 250 y 30 has, 
respectivamente). Una posible explicación sería que 
estas reservas sólo representan una pequeña porción 
del bábitat silvestre sobreviviente en el área. Por lo 
cual de seguir la actual tendencia de transformación 
de la región, es esperable que sólo queden refugios 
silvetres dentro de reservas y éstas empiecen a fun- 
cionar como islas de naturaleza original, cuya biodi- 
versidad estará más estrechamente relacionada con su 
superficie y su variedad de hábitat. 

nues-tro país. Fue hallada en 1983 en Benavídez, que 
al igual que las dos áreas antes mencionadas está 
próxima al río Luján. Pocos años después desapare- 
ció de este lugar tras una fuerte alteración del refugio 
silvestre donde sobrevivía. En Otamendi habita los 
manchones de sermchetas (Eryngium) de los Bajos. 

e) La RNO es la única localidad de la provincia de 
Buenos Aires en donde se ha citado a: el Jote Real 
(Sarcoramphus papa) (que cuenta con un reciente 
segundo registro), el Burrito Grande (Porzana albi- 
c o l l i s ) ,  y el  Anambé Verdoso (Pachyramphus 
viridis). 

f) De las 73 especies nidificantes en la RNO dos son 
registros exclusivos para la provincia. Ellas son: 
Golondrina Cabeza Rojiza (Alopochelidon fucata), y 
Monterita Cabeza Negra (Poospiza melanoleuca). 

d) Otamendi es la única localidad con 
datos recientes de nidificación y uno de 
los dos sitios con registros actuales en la donde se puede enconuar todavía una avifauna sim- 
Argentina de  la  Pajonalera Pico Recto ilar a la hallada, por José Pereyra en el  nordeste 
(Limnoctites rectirostris). El otro lugar es la bonaerense (Zelaya, partido de Pilar) en las décadas 
Reserva Privada el Talar ge l  20 y 30 de este siglo. 

La institucionalización de esta reserva, la única 
que resguarda muestras de todas las 
unidades biogeográficas de la  
región, permitirá seguir profnn- 

dizando el conocimiento generado por 

Otamendi continúe siendo un puntal en la 
conservación de la  biodiversidad de la 

en Uruguay, y región más poblada de la Argentina. 
hasta hace un par 
de décadas sólo 
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